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)¿Que es el Vaticano II?

Se ha dicho que cuando se le hace esta pregunta los alumnos responden de manera inesperada: ¿No es la residencia de verano del Papa? Y, ¿no es el nombre del avión del Papa? Podemos sonreír ante esto, pero deberíamos preguntamos: ¿Qué piensan nuestros feligreses, especialmente los más jóvenes cuando se les menciona el Vaticano II? Han pasado 50 años desde que el Concilio se llevo a cabo y han pasado muchas cosas desde entonces. Los aniversarios son siempre especiales. Y para este aniversario tan especial, toda la Iglesia y el Papa Benedicto XVI en particular, nos pide recordar el Concilio y celebrar su legado. Esperamos que este breve ensayo, el primero de una serie, sea útil para que el Concilio Vaticano II cobre vida para los católicos de hoy.

Vamos a empezar por enmarcar algunas preguntas básicas: ¿Quién convocó el Concilio y por qué? ¿Dónde se realiza? ¿Quién asistió? ¿Qué hizo el Concilio?

¡Tengamos un Concilio!

El Papa Juan XXIII anuncio su decisión de convocar un Concilio el 25 de enero de 1959. Fue una sorpresa para todos, aparentemente incluso para el Papa mismo. El había sido Papa menos de cien días y no había una crisis o herejía (en la historia de la iglesia eran estas las razones usuales para convocar un Concilio) que ameritaran la atención de un Concilio. De hecho, El Papa Juan XXIII diría posteriormente que la idea del Concilio le vino como un “destello de luz celestial”. En su anuncio el Papa Juan XXIII dijo las siguientes palabras: 

“Pronuncio ante ustedes, cierto, temblando con un poco de emoción, pero al mismo tiempo con humilde resolución de propósito, el nombre y la propuesta de la doble celebración de un sínodo diocesano para la Urbe y de un concilio ecuménico para la iglesia universal”. Ese “Concilio ecuménico para la iglesia universal” es lo que conocemos como el Concilio Vaticano II.

Antes de que se iniciara el Concilio 

La preparación del Concilio fue larga y durante este tiempo se redactaron los borradores de lo que eventualmente llegarían a ser los documentos oficiales del Concilio.  Además, el Papa Juan XXIII utiliza este tiempo para explicar sus esperanzas de lo que el Concilio  significaría para la vida de la Iglesia.
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Esperanzas y metas del Concilio 

Una meta del Concilio fue la de “un nuevo Pentecostés”, que el poder del Espiritu Santo como reflejo de ese “destello de luz celestial”, guiara el Concilio y produjese buen fruto

El Concilio, tenia como objetivo además, el ser un medio de  renovación interior -tanto para los individuos, como para la toda la iglesia-. Debería ser un Concilio para la iglesia, así como acerca de la iglesia. El Concilio debía “leer los signos de los tiempos” y responder a ellos. Es decir, el Concilio debería de establecer un dialogo con el mundo moderno de forma positiva. 

Además, de gran importancia era el fuerte compromiso de el Papa Juan XXIII con el ecumenismo, es decir, el restablecimiento de la unidad de todos los cristianos. Este compromiso con la unidad resonó fuertemente al anunciar su deseo de que el Concilio llegara a todos "los fieles de las Iglesias separadas."

El Concilio abre sus Puertas: ¿Quiénes participaron?

La primera sesión del Concilio se inicio el 11 de octubre, 1963, con la participación de 2500 personas las cuales se reunieron en la Plaza de la Basílica de San Pedro en Roma. Estuvieron presentes obispos de todo el mundo, Superiores de Ordenes Religiosas y teólogos que trabajaron junto a los obispos. Durante el Concilio, miembros de las iglesias protestantes Ortodoxas orientales fueron invitados como observadores y como auditores 80 laicos católicos

La Antorcha cambia de manos

El Papa Juan XXIII vio la primera sesión del Concilio que el había imaginado. Pero después de su muerte en 1963, fue el Papa Pablo VI quien lo vio llevarse a cabo hasta su sesión final en diciembre de 1965. 

Una palabra acerca de lo que ellos lograron 

La tarea de los obispos reunidos era la de redactar, debatir, revisar y aprobar los dieciséis documentos que tenemos hoy. Todos los documentos fueron aprobados abrumadoramente por los obispos, con la aprobación final del Papa Pablo VI se promulgaron oficialmente

Rose Zuzworsky, Ph.D

Información adicional:
Roviro Belloso, Josep.  Vaticano II: Un Concilio para el Tercer Milenio.  Available from Shalom Books 
(718) 639-3145.
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